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MES DE NOVIEMBRE

Ma 1. Todos los santos. SOLEMNIDAD: 
Color blanco. Misa y lecturas propias de la solemnidad (leccionario V). Gloria. Credo. Prefacio propio. Canon romano con las listas completas de santos. Bendición solemne propia.

Monición de entrada y acto penitencial:
La solemnidad de todos los santos que hoy celebramos nos reúne alrededor del altar para incorporarnos al cántico de acción de gracias de todos los hombres y mujeres del mundo, de épocas y lugares distintos, todos ellos hermanos nuestros, que a lo largo de su existencia terrena vivieron el camino del evangelio que todos estamos llamados a seguir, y que ahora  comparten para siempre la gloria de Dios en el cielo. Contemplando a todos estos hermanos nuestros, que forman el coro de los santos, sentimos la alegría de pertenecer a su misma familia, que es la Iglesia, y el deseo de avanzar por su mismo camino.

Pero este camino no siempre lo recorremos de acuerdo a los planes que Dios tiene trazados para nosotros. Por eso, al comenzar la celebración de los sagrados misterios, nos confesamos pecadores y culpables ante Dios y ante los hermanos, invocando a nuestra Señora, la Virgen María y a todos los santos, para que intercedan por nosotros.

Yo confieso…

Gloria cantado

Colecta:

Dios todopoderoso y eterno, que nos has otorgado celebrar en una misma fiesta los méritos de todos los Santos, concédenos, por esta multitud de intercesores, la deseada abundancia de tu misericordia y tu perdón. Por nuestro Señor Jesucristo.

Credo:

Proclamemos ahora comunitariamente nuestra fe. 

Oración de los fieles:

Iluminados con el ejemplo de los santos, que fueron en su vida sal de la tierra y luz del mundo, y uniendo nuestra oración a la de la inmensa multitud de los que ya están en presencia del Señor, oremos confiadamente al Señor.

1. Por la Iglesia; para que sea a los ojos del mundo imagen de la nueva humanidad que avanza por el camino de las bienaventuranzas. Roguemos al Señor.

2. Por las vocaciones en nuestra diócesis y en todo el mundo, para que nunca falten en nuestras. Roguemos al Señor.

3. Por los que gobiernan las naciones; para que trabajen por la paz, fruto de la justicia; siendo un ejemplo de honestidad ante todos los ciudadanos. Roguemos al Señor. 

4. Por los pobres, los enfermos, los que tienen hambre, los perseguidos; para que puedan experimentar el consuelo, la riqueza, la hartura y la recompensa de Dios. Roguemos al Señor.

5. Por nuestra asamblea; para que el ejemplo de los santos, cuya memoria celebramos, nos estimule a vivir las bienaventuranzas de Cristo. Roguemos al Señor.

Señor, sólo Tú eres Santo, y de Ti procede todo bien, por eso te pedimos que acojas nuestras oraciones, nos des tu gracia para que vivamos en el amor, y nos ayudes a ser dignos hijos tuyos. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
Señor, te proclamamos admirable y el solo Santo entre todos los santos; por eso imploramos de tu misericordia que, realizando nuestra santidad por la participación de la plenitud de tu amor, pasemos de esta mesa de la Iglesia peregrina al banquete del reino de los cielos. Por Jesucristo nuestro Señor.

Bendición solemne:


· El Dios, gloria y felicidad de todos los santos, que os ha concedido celebrar hoy esta solemnidad de todos los santos, os otorgue sus bendiciones eternas.

· Que por intercesión de todos los santos os veáis libres de todo mal, y, alentados por el ejemplo de su vida, perseveréis constantes en el servicio de Dios y de los hermanos. 

· Y que Dios os conceda reuniros con los santos en la felicidad del reino, donde la Iglesia contempla con gozo a sus hijos entre los moradores de la Jerusalén celeste. 

· Y la bendición de Dios todopoderoso...
Mi 2. Conmemoración de todos los fieles difuntos: 
Color morado o negro. Tres Misas propias del día de difuntos. Lecturas de difuntos (leccionario VIII). Prefacio de difuntos. Plegaria Eucarística II. Bendición solemne de difuntos.

El Dios de la vida, que en Jesús nos llama a participar eternamente de su amor, esté con todos vosotros.

Monición de entrada y acto penitencial:
Ayer, solemnidad de Todos los santos, manifestábamos nuestra fe y esperanza en la voluntad de salvación de Dios, unidos con todos aquellos que viven ya en plena comunión con Él en el cielo. Hoy, la Iglesia nos invita a reunirnos para orar por todos los fieles difuntos, especialmente por todos aquellos que hemos conocido y querido y que en cualquier situación en que se hallen, viven ya con Cristo para siempre.

Ahora, al comenzar la Eucaristía, en la que celebraremos la muerte y resurrección de Cristo; pidamos a Dios que tenga piedad de nosotros, y se compadezca de nuestra debilidad e infidelidad al Evangelio.

· Tú, que has dado la vida en la cruz por nuestros pecados. 

· Tú, que has resucitado de entre los muertos y vives por siempre.

· Tú, que eres el Buen Pastor que nos conduces a la vida. 

Colecta:

Misa I:

Escucha, Señor, nuestras súplicas, para que, al confesar la resurrección de Jesucristo, tu Hijo, se afiance también nuestra esperanza de que todos tus hijos resucitarán. Por nuestro Señor Jesucristo.

Misa II:

Oh Dios, gloria de los fieles y vida de los justos, nosotros, los redimidos por la muerte y resurrección de tu Hijo, te pedimos que acojas con bondad a tus siervos difuntos, y pues creyeron en la resurrección futura, merezcan alcanzar los gozos de la eterna bienaventuranza. Por nuestro Señor Jesucristo.

Misa III: 
Oh Dios, que resucitaste a tu Hijo para que, venciendo a la muerte, entrara en tu reino, concede a tus siervos difuntos que, superada su condición mortal, puedan contemplarte para siempre como su Creador y Salvador. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:
Oremos ahora hermanos confiadamente a Dios nuestro Padre, Señor de la vida y de la muerte, que resucitó a su Hijo al tercer día, y pidámosle por los vivos y por los difuntos, para que todos gocemos un día de su fidelidad.

1. Para que todos los que formamos la Iglesia seamos en medio del mundo testigos de la vida y de la felicidad que Jesús nos ofrece, y ayudemos a nuestros hermanos a creer en Él. Roguemos al Señor.

2. Para que Cristo, que con su muerte destruyó la muerte y con su gloriosa resurrección dio la vida al mundo entero, conceda el lugar de la luz y de la felicidad eternas a nuestros hermanos difuntos. Roguemos al Señor.

3. Para que, en su gran misericordia, se compadezca de su debilidad, y les perdone todas las faltas que cometieron de pensamiento, palabra, obra y omisión. Roguemos al Señor.

4. Para que nuestros familiares y amigos difuntos, disfrutando ya del Reino de la vida, intercedan por los que aún peregrinamos entre las luces y las sombras de la fe. Roguemos al Señor.

5. Para que la esperanza guíe nuestros pasos a lo largo de nuestros días y disfrutemos un día de la armonía y el amor que reinan en la casa del Padre. Roguemos al Señor.

Recibe, Señor, nuestra humilde oración; y concede a los que han muerto en tu gracia el perdón y la plenitud de la vida; y a nosotros, por su intercesión, vivir en la fe y en la esperanza de nuestra resurrección en Cristo tu Hijo, vencedor de la muerte, Señor de vivos y muertos, que vive y reina por los siglos de los siglos.

Poscomunión:

Misa I:

Te pedimos, Dios todopoderoso, que nuestros hermanos difuntos, por cuya salvación hemos celebrado el misterio pascual, puedan llegar a la mansión de la luz y de la paz. Por Jesucristo nuestro Señor.

Misa II:

Alimentados con el Cuerpo y la Sangre de Cristo, que murió y resucitó por nosotros, te pedimos, Señor, por tus siervos difuntos para que, purificados pro el misterio pascual, gocen ya de la resurrección eterna. Por Jesucristo nuestro Señor.

Misa III:
Por este sacrificio que hemos celebrado derrama, Señor, con largueza tu misericordia sobre nuestros hermanos difuntos; Tú que les concediste la gracia del bautismo, concédeles también la plenitud de los gozos eternos. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Bendición solemne:

· El Dios de todo consuelo, que con amor inefable creó al hombre y en la resurrección de su Hijo ha dado a los creyentes la esperanza de resucitar, derrame sobre vosotros su bendición. Amén. 

· Él conceda el perdón de toda culpa a los que aún vivimos en el mundo, y otorgue a los que han muerto el lugar de la luz y de la paz. Amén. 

· Y a todos nos conceda vivir eternamente felices con Cristo, al que proclamamos resucitado de entre los muertos. Amén. 

· Y la bendición de Dios todopoderoso...

Ju 3. Misa por las vocaciones a las sagradas órdenes:
Color verde. Misas por diversas necesidades nº 9. Lecturas de feria. Plegaria Eucarística V/b.

Monición de entrada y acto penitencial:
Hoy vamos a pedir la Eucaristía de un modo muy especial por las vocaciones sacerdotales. Es una gran necesidad de la Iglesia, y de un modo especial, de nuestra Iglesia particular, que necesita muchos sacerdotes para llevar a cabo la nueva evangelización de nuestro pueblo. Dispongámonos, por tanto, al comenzar estos sagrados misterios, a recibir el amor de Dios abriendo nuestros corazones para que los renueve, reconociendo con humildad que somos pecadores.

· Tú que nos llamas a seguirte

· Tú que nunca abandonas a tu rebaño

· Tú que estás presente en tu Iglesia

Colecta:

Oh Dios, que quisiste dar pastores a tu pueblo, derrama sobre tu Iglesia el Espíritu de piedad y de fortaleza, que suscite dignos ministros de tu altar y los haga testigos valientes y humildes de tu Evangelio. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:
Alabemos a Jesucristo, Dios y Señor nuestro, que quiere que gocemos de la felicidad que nos tiene preparada en el país de la vida, y presentémosle confiadamente nuestras súplicas.

1. Por la Iglesia, nacida del amor del Padre y fundada por Jesucristo; para que por la acción del Espíritu Santo conduzca con sabiduría a todos los hombres a la gloria eterna. Roguemos al Señor. 
2. Por los jóvenes que en seminarios, noviciados o centros de estudio se preparan para consagrarse al Señor; para que vivan con decisión su respuesta de amor al Señor, y nunca falten quienes elijan seguir este camino. Roguemos al Señor. 
3. Por los que tienen en sus manos el destino de los pueblos; para que promuevan una cultura más humana y hagan respetar los derechos de todos los hombres. Roguemos al Señor. 
4. Por los que no tienen fe; para que, movidos por el testimonio de los cristianos, descubran a Dios como el único Señor capaz de salvarlos. Roguemos al Señor. 
5. Por nosotros, convocados por Jesucristo para celebrar su banquete pascual; para que con fe lo acojamos y con alegría lo proclamemos como nuestro Dios y Señor. Roguemos al Señor.
Señor Jesucristo, Pastor supremo de la Iglesia y tesoro de todo el que te encuentra; escucha nuestras súplicas y haz que no dejemos nunca de buscarte, de arriesgarlo todo por tu Reino y de aguardar vigilantes tu retorno glorioso. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Poscomunión:
Alimentados a tu mesa, Señor, te rogamos que, por este sacramento de amor, germinen las semillas que generosamente esparciste en el campo de tu Iglesia, para que sean cada vez más numerosos los que elijan el camino de servirte en los hermanos. Por Jesucristo nuestro Señor.

Vi 4. San Carlos Borromeo, obispo: 
Color blanco. Misa propia. Lecturas de feria. Prefacio de los santos pastores. Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial:
Hoy hacemos memoria de San Carlos Borromeo, arzobispo de Milán a finales del siglo XVI, durante unos tiempos difíciles para la Iglesia; quien desarrolló en su diócesis una actividad admirable para organizar la comunidad cristiana según las orientaciones del concilio de Trento: fundó seminarios, reformó el clero, veló por las buenas costumbres del pueblo en sus continuas visitas pastorales, promocionó diversas obras sociales, atendió personalmente a los enfermos de peste..., cumpliendo en sí mismo el ideal de obispo que el concilio había trazado.

Nosotros también estamos llamados, como San Carlos Borromeo , a la santidad de vida; sin embargo, fallamos a menudo en nuestro camino hacia ella. Por eso, iniciamos la celebración de los sagrados misterios de la Eucaristía pidiendo perdón a Dios por nuestros pecados. 
Colecta:

Conserva, Señor, en tu pueblo el espíritu que infundiste en san Carlos Borromeo, para que tu Iglesia se renueve sin cesar y, transformada en imagen de Cristo, pueda mostrar al mundo su verdadero rostro. Él, que vive y reina contigo.

Oración de los fieles:

Pongamos nuestro corazón en Dios, fuente y origen de toda riqueza, y pidámosle que nos enseñe a administrar con conciencia recta y espíritu generoso los dones que de Él hemos recibido.

1. Por la Iglesia: el Papa, los Obispos y los fieles cristianos; para que unidos por el amor demos testimonio de Jesucristo ante el mundo. Roguemos al Señor. 
2. Por las vocaciones; para que los jóvenes se dejen fascinar por Jesucristo y no teman consagrarse a Él en la vida religiosa, el ministerio sacerdotal o el compromiso misionero. Roguemos al Señor. 
3. Por los países que sufren el flagelo de la guerra, el hambre y la falta de libertad; para que se acelere la llegada de la paz y no dejen de confiar en la fuerza salvadora de Dios que vela por sus vidas y les promete su Reino de justicia y paz. Roguemos al Señor. 
4. Por los inmigrantes, por los que sufren el exilio o el destierro de sus países, por los que no tienen casa, pan ni escuela; para que encuentren en los cristianos ayuda, cercanía y amistad. Roguemos al Señor. 
5. Por todos nosotros y por los que se alimentan diariamente del Cuerpo y Sangre de Jesús; para que seamos en nuestro pensar y actuar testigos de la fe, la esperanza y el amor que Él nos enseñó. Roguemos al Señor.
Auxílianos Señor con tu poder, acompáñanos siempre en nuestra vida y, ya que nos prometes tu gloria eterna, haz que pongamos nuestro corazón en los bienes del cielo. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
Que esta Eucaristía, Señor, nos otorgue aquella fortaleza de espíritu que hizo de san Carlos Borromeo un ministro fiel a tu servicio y un apóstol de la caridad. Por Jesucristo nuestro Señor.

Sá 5. Misa de la Virgen María, causa de nuestra alegría: 
Color verde o blanco. Misas de la Virgen María nº 34. Lecturas de feria. Prefacio propio. Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial: Honramos hoy a la Virgen María, Madre de Dios, a quien el Señor ha bendecido más que a todas las mujeres de la tierra; y nos ponemos en presencia de Dios al comenzar la Eucaristía. Él nos ha reunido aquí como hijos suyos y nos dará, una vez más, la Palabra de vida y el Pan de Salvación. Reconozcamos ante Él que somos culpables y, por la intercesión de Santa María, la Virgen, refugio de pecadores, pidámosle perdón por nuestras faltas y que nos llene del don de su Espíritu Santo, el mismo Espíritu que fecundó las entrañas virginales de Santa María.

Yo confieso…

Colecta:

Oh Dios, que, por la encarnación de tu Hijo, has llenado el mundo de alegría, concédenos a los que veneramos a su Madre, causa de nuestra alegría, permanecer siempre en el camino de tus mandamientos, para que nuestros corazones estén firmes en la verdadera alegría. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:
Bendigamos el nombre del Señor y alabemos sus obras magníficas, démosle gracias en nombre de toda la humanidad y suplicantes, presentemos nuestras oraciones.

1. Por la Iglesia; para que firme en la verdad y el bien, muestre a los hombres el rostro compasivo y misericordiosos de Dios. Roguemos al Señor. 
2. Por las familias cristianas; para que los padres acojan con alegría y gratitud la llamada del Señor a sus hijos para consagrarse al Reino de Dios por el ministerio sacerdotal o la vida religiosa. Roguemos al Señor. 
3. Por los que rigen el destino de los pueblos; para que el Señor les ilumine con su luz a  fin de que obren con justicia y a nadie falte nada para vivir con dignidad. 
4. Por los que son maltratados y oprimidos, por los que sufren en las cárceles o en campos de concentración; para que pongan su confianza en el Señor, que no defrauda a su pueblo. Roguemos al Señor. 
5. Por todos los que en cualquier lugar del mundo estamos participando de la Eucaristía; para que guiados por el Espíritu Santo esperemos los bienes eternos, nos convirtamos a Dios y no nos apeguemos a los bienes de este mundo. Roguemos al Señor.
Escucha, Padre, las plegarias de tu pueblo y, ya que nos enriqueciste con los bienes eternos, danos la gracia de ser colaboradores de tu Hijo en la obra de la salvación, entregando nuestra vida por nuestros hermanos como Él la entregó por todos. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
Dios todopoderoso, confírmanos en la fe de estos misterios que hemos celebrado, y pues confesamos a tu Hijo Jesucristo, nacido de la Virgen, Dios y hombre verdadero, te rogamos que por la fuerza salvadora de su resurrección merezcamos llegar a las alegrías eternas. Por Jesucristo nuestro Señor.

Do 6. DOMINGO XXXII DEL TIEMPO ORDINARIO: 
Color verde. Misa y lecturas propias del domingo. Gloria. Credo. Prefacio III de difuntos. Plegaria Eucarística III.

Monición de entrada y acto penitencial:
Un domingo más nos hemos reunido junto a Jesucristo para celebrar la Eucaristía. Él, nuevamente, nos dirigirá su Palabra y, por la acción del Espíritu Santo, el pan y el vino se convertirán en su Cuerpo y Sangre, alimento para nuestra vida cristiana, y  anticipo del gran banquete, de la gran fiesta de la vida que Dios ha preparado para todos. 
Y ahora, al comenzar la celebración de la Eucaristía, pidamos perdón porque no pensamos suficientemente en el Señor, que está presente en nuestra vida y que vendrá un día para llevarnos con Él; pidamos perdón por el mal que hacemos y por el bien que dejamos de hacer.

· Tú que satisfaces nuestra sed de bienaventuranza.

· Tú que nos das la esperanza de la resurrección.

· Tú que nos invitas al banquete del reino de los cielos.

Gloria.

Colecta:

Dios omnipotente y misericordioso, aparta de nosotros todos los males para que, bien dispuesto nuestro cuerpo y nuestro espíritu, podamos libremente cumplir tu voluntad. Por nuestro Señor Jesucristo.

Credo:
Como pueblo de Dios, en marcha hacia el encuentro definitivo con el Señor, profesemos nuestra fe.

Oración de los fieles:
 Oremos hermanos, al Señor que nos muestra cada día su bondad, y pidámosle que manifieste su poder en cuanto con fe le pedimos en nombre de toda la Iglesia.
1. Para que la Iglesia sepa presentar el mensaje cristiano de una forma atrayente para todos. Roguemos al Señor. 
2. Para que todos los que el Señor ha elegido le sigan más de cerca, experimenten con fuerza el deseo de santidad, y ésta sea un reclamo de nuevas vocaciones. Roguemos al Señor.

3. Para que los responsables de la sociedad prevean los cambios profundos y acelerados de nuestro tiempo, dando a los pueblos instituciones adecuadas. Roguemos al Señor. 
4. Para que cuantos viven en la inconsciencia y la irresponsabilidad den respuesta a los problemas de su vida familiar, profesional y social. Roguemos al Señor.

5. Para que, celebrando el memorial del Señor hasta que Él vuelva, permanezcamos en vigilancia activa y mantengamos viva la llama de la fe. Roguemos al Señor.

Señor Dios, que miras complacido a los que aman tu sabiduría y te das a conocer a los que la buscan, escucha nuestras oraciones y haznos dignos partícipes del banquete de bodas de tu Hijo; que no se apague el aceite de nuestras lámparas mientras esperamos la venida de Cristo, sino que, preparados para salir a su encuentro, podamos entrar con Él en su banquete nupcial. Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.

Poscomunión:

Alimentados con esta Eucaristía, te hacemos presente, Señor, nuestra acción de gracias, implorando de tu misericordia que el Espíritu Santo mantenga siempre vivo el amor a la verdad en quienes han recibido la fuerza de lo alto. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Bendición solemne:

· El Dios de la paz os consagre totalmente, y que todo vuestro espíritu, alma y cuerpo, sea custodiado sin reproche hasta la venida de nuestro Señor Jesucristo.

Y la bendición de Dios todopoderoso...

· Lunes  7. Misa de difuntos: 
Color morado o negro. Misas de difuntos III-D. Lecturas de feria. Prefacio I de difuntos. Plegaria Eucarística II.

El Dios de la vida, que ha resucitado a su Hijo Jesucristo, rompiendo las ataduras del pecado y de la muerte, esté con todos vosotros.

Monición de entrada y acto penitencial:
Recordamos hoy en la celebración a los fieles difuntos, encomendándolos a Dios, para que perdone sus faltas y pecados, para que en su regazo descansen de sus fatigas, y para que gocen por toda la eternidad de la luz eterna.
Iniciemos, pues, la celebración de los sagrados misterios, pidiendo humildemente perdón a Dios por nuestros pecados.

· Tú, el primero y el último.

· Tú, que vives para siempre. 

· Tú, que tienes las llaves de la vida y de la muerte. 

Colecta:

Dios todopoderoso y eterno, Señor de vivos y muertos, que derramas sobre todos tu misericordia, humildemente acudimos a ti, suplicando para nuestros hermanos difuntos el perdón de todas sus culpas, para que, felices, te alaben sin cesar. Por nuestro Señor Jesucristo.
Oración de los fieles:

Oremos confiadamente a Dios nuestro Padre, que nos invita a poner en Él nuestra confianza.

1. Para que la gran familia de Dios que es su Iglesia engendre nuevos hijos que le den gloria y extiendan su Reino hasta el confín de la tierra. Roguemos al Señor. 
2. Para que Jesús suscite entre los jóvenes vocaciones sacerdotales y religiosas que con generosidad se entreguen al servicio de los hermanos. Roguemos al Señor. 
3. Para que nuestros gobernantes reconozcan que los bienes de la tierra son de todos los hombres y procuren una justa distribución de los mismos para que a nadie falte lo necesario para vivir con dignidad. Roguemos al Señor. 
4. Para que las almas de los fieles difuntos que estén necesitadas de purificación reciban el perdón de sus culpas y la remisión de sus pecados. Roguemos al Señor. 
5. Para que todos y cada uno de nosotros, nuestros familiares y amigos escuchemos la voz del Señor con humildad de corazón y vivamos en su presencia. Roguemos al Señor.
Oh Dios, fuente de la sabiduría y origen de todo bien perfecto, que por los méritos de tu Hijo nos redimiste y por su intercesión nos diste tu Espíritu Consolador; consuela a tu pueblo que peregrina en este mundo y hoy te suplica, y haz que nuestra fe se vea robustecida con la renovación del Sacramento de tu Amor. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
Te pedimos, Dios todopoderoso, que la celebración de esta eucaristía nos sirva a nosotros de salvación y a los difuntos, que hoy hemos recordado, les alcance la abundancia de tu misericordia. Por Jesucristo nuestro Señor.
Ma 8. Misa en tiempo de siembra: 
Color verde. Misas por diversas necesidades nº 26. Lecturas de feria. Prefacio común IX. Plegaria Eucarística  II.

Monición de entrada y acto penitencial:
 Haciéndonos eco de las enseñanzas de Cristo, que nos ha enseñado a pedir al Padre el pan nuestro de cada día, es decir, todo lo que necesitamos para nuestra subsistencia cotidiana, pedimos hoy al Señor que lleve a buen fin la semilla plantada en nuestros campos.

Y Dispongámonos a recibir el amor de Dios abriendo nuestros corazones para que los renueve pidiendo perdón por nuestros pecados.

· Tú que siembras en nosotros la semilla de tu reino
· Tú que nos has dado la tierra para que la trabajáramos
· Tú que envías la lluvia y el sol a su tiempo
Colecta:

Dios y Señor nuestro, con tu ayuda sembramos la tierra y de tu poder esperamos su fecundidad; suple ahora con tu inmensa largueza lo que ya no es posible a nuestro esfuerzo, puesto que sólo tú puedes hacer fructificar las semillas. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:

Con la humilde actitud del siervo y, teniendo como modelo a María, la esclava del Señor, oremos a nuestro Padre Dios por el mundo y por todos los hombres.

1. Para que Jesucristo, sabiduría del Padre, conceda al Papa y a los Obispos y pastores de la Iglesia, acierto en sus decisiones, firmeza en sus opciones y comprensión acogedora con los fieles. Roguemos al Señor. 
2. Para que en el sí generoso de María, los jóvenes encuentren el estímulo y la decisión que necesitan para no retrasar su respuesta a Dios. Roguemos al Señor. 
3. Para que los responsables de nuestros gobiernos promuevan el desarrollo y la paz y garanticen el respeto a todo hombre y mujer. Roguemos al Señor. 
4. Para que Dios nuestro Señor conceda el tiempo propicio a cada momento a la siembra y podamos gozar de una abundante cosecha. Roguemos al Señor. 
5. Para que nosotros, que compartimos la mesa de Jesucristo, renovados por su Espíritu, seamos transmisores de su amor hecho cercanía, solidaridad y misericordia. Roguemos al Señor.
Señor, dueño nuestro, que en la plenitud de los tiempos enviaste a tu Hijo único para que nos rescatara del pecado y de la muerte, a la que por la desobediencia nos veíamos sometidos; salva a nuestra humanidad que hoy te suplica y concédenos la gracia de servirte con humildad y entrega en nuestros hermanos y de buscar siempre tu voluntad. Por Jesucristo nuestro Señor. 

Poscomunión:
Señor, tú que nos alimentas con tus sacramentos, secunda el trabajo de nuestras manos; y pues en ti vivimos, nos movemos y existimos, que tu bendición sobre la sementera nos proporcione abundancia de frutos para nuestro alimento. Por Jesucristo nuestro Señor.
Mi 9. La Dedicación de la Basílica de Letrán. FIESTA: 
Color blanco. Misa y lecturas de la fiesta (leccionario V). Gloria. Prefacio del común. Plegaria Eucarística III.

La gracia nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre, y la comunión del Espíritu Santo estén con todos vosotros.

Monición de entrada y acto penitencial:
    Celebramos hoy la fiesta del aniversario de la dedicación de la basílica de san Juan de Letrán, una de las iglesias cristianas más antiguas y catedral de Roma, en la que tiene su sede el Papa, como obispo de la Iglesia romana, y que es como el símbolo de la unidad de todas las comunidades cristianas con Roma. Por eso, celebrar esta fiesta es una manera de recordar que todos estamos unidos por una misma fe, y que la Iglesia de Roma, que es la Iglesia del apóstol Pedro, es un punto de referencia fundamental para los cristianos.

También es un día para valorar, de una manera especial, estos edificios en los que los cristianos nos reunimos alrededor del Señor; puesto que cada templo, cada iglesia es la casa de Dios, nuestra casa, la casa de la comunidad cristiana.

Comencemos pues, la Eucaristía, poniéndonos en silencio en la presencia del Señor que nos ha convocado y reunido en esta casa de oración, y pidámosle perdón por nuestros pecados.

· Tú que reúnes a tus hijos para formar una sola familia.

· Tú que eres el fundamento de nuestra fe y de nuestra esperanza. 
· Tú que resucitado de entre los muertos eres vida para todos los que te siguen. 
Gloria

Colecta:

Señor, Tú que edificas el templo de tu gloria con piedras vivas y elegidas, multiplica en tu Iglesia los dones del Espíritu Santo, a fin de que tu pueblo crezca siempre para edificación de la Jerusalén celeste. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:

Hermanos, como miembros integrados en la construcción de la Iglesia y convertidos en piedras vivas del templo donde Dios habita con su pueblo, dirijamos nuestra oración al Padre y supliquémosle por todos los hombres.

1. Por la Iglesia de Dios, que se reúne en Roma alrededor de su obispo, el Papa; para que se enriquezca con los dones del Espíritu Santo y realice su misión de presidir en el amor a las demás comunidades cristianas esparcidas por el mundo. Roguemos al Señor.

2. Por los que se consagran al servicio de Dios y de sus hermanos; para que Jesucristo lleve a plenitud su vocación y sean muchos los que, siguiendo su ejemplo, se entreguen al servicio de Dios y de la Iglesia. Roguemos al Señor.

3. Por la paz entre los pueblos, en los hogares y en las relaciones interpersonales; para que los hombres aprendamos a amarnos mutuamente y adelantar ya aquí la Jerusalén celestial. Roguemos al Señor.

4. Por los que se han apartado de la comunión de la Iglesia, por los que buscan la verdad fuera de ella, por los que la critican o se sienten abandonados de su solicitud; para que el Espíritu de la verdad los atraiga a su seno y encuentren comprensión, perdón, ayuda y amistad. Roguemos al Señor.

5. Por todos los que hemos sido incorporados a la Iglesia por el baño del Bautismo; para que, trabajando por nuestra santidad, seamos solidarios con nuestros hermanos y amándonos sin egoísmos construyamos juntos la única Iglesia de Cristo. Roguemos al Señor.

Señor y Dios nuestro, que quisiste habitar en el corazón de los hombres y nos permites congregarnos para alabarte en templos consagrados a Ti; escucha nuestras súplicas y danos tu Espíritu para que nunca nos apartemos de Ti, antes bien hagamos de nuestras vidas moradas donde Tú habites y donde constantemente se te alabe y glorifique. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
Oh Dios, que has querido hacer de la Iglesia signo temporal de la Jerusalén del cielo, concede a tus siervos, con la participación en este sacramento, ser transformados por ti en templo de la gracia y entrar en la morada de tu gloria. Por Jesucristo nuestro Señor.
Oración sobre el pueblo:
Favorece, Señor, a tu pueblo para que, libre de todo mal, se entregue a tu servicio de todo corazón y se mantenga siempre bajo tu amparo paterno Por Jesucristo nuestro Señor.

Ju 10. San León Magno, Papa y doctor. MEMORIA OBLIGATORIA: 
Color blanco. Misa propia. Lecturas de feria. Prefacio de los santos pastores. Plegaria Eucarística II.

El Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que por medio del Espíritu Santo dirige y gobierna a la Iglesia, esté con todos vosotros.

Monición de entrada y acto penitencial:
    Conmemoramos hoy a san León Magno, Papa del siglo V, a quien la Iglesia venera como doctor por la claridad y profundidad de su doctrina, a quien le tocó vivir siempre tiempos difíciles, pues como Pastor de la Iglesia, tuvo que mantener la firmeza y la lucidez ante las herejías que sacudieron a la comunidad cristiana durante aquellos años. También consiguió evitar la toma de la ciudad de Roma contra Atila, haciendo así posible que la ciudad eterna no se convirtiese en un foco de destrucción y de matanza.

Nosotros también estamos llamados, como San León Magno, a la santidad de vida; sin embargo, fallamos a menudo en nuestro camino hacia ella. Por eso, iniciamos la celebración de los sagrados misterios de la Eucaristía pidiendo perdón a Dios por nuestros pecados.

· Buen Pastor, que conoces a tus ovejas.

· Buen Pastor, que buscas con amor la oveja perdida.

· Buen Pastor, que nos guías hacia la vida de tu Reino.

Colecta:

Oh Dios, tú que no permites que el poder del infierno derrote a tu Iglesia, fundada sobre la firmeza de la roca apostólica; concédele , por los ruegos del papa san León Magno, permanecer siempre firme en la verdad, para que goce de una paz duradera. Por nuestro señor Jesucristo.
Oración de los fieles:

Pidamos ahora a Dios, fuente de la sabiduría, que renueve el interior de cada hombre y transforme por su bondad nuestro mundo.

1. Para que la Iglesia, pueblo santo y redimido por Dios sea dispensadora de su gracia y su perdón para todos los hombres de buena voluntad. Roguemos al Señor. 
2. Para que la intercesión de María ayude a los jóvenes a entregarse generosamente al Evangelio para transformar, desde su vivencia profunda, nuestra sociedad. Roguemos al Señor. 
3. Para que los gobernantes de las naciones secunden las constantes llamadas del Papa y de los cristianos a respetar la vida desde su concepción, a defender los derechos de la familia y a promover la justicia y la paz. Roguemos al Señor. 
4. Para que los que sufren, los enfermos, los parados, los niños y los ancianos abandonados, descubran la presencia de Jesús en sus vidas y encuentren en Él y en sus discípulos consuelo y acogida. Roguemos al Señor. 
5. Para que cada uno de nosotros, convocados para celebrar nuestra fe, presentemos a Dios la ofrenda de nuestras vidas y ésta sea agradable en su presencia. Roguemos al Señor.
Derrama, Señor, tu bondad sobre nuestras oraciones, manifiesta tu voluntad sobre ellas y haznos amar tus designios y confiar siempre en tu sabiduría y providencia. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
Gobierna, Señor, a tu Iglesia a la que alimentas en esta mesa santa, para que, dirigida por tu mano poderosa, tenga cada vez mayor libertad y persevere firme al servicio de la fe. Por Jesucristo nuestro Señor.
Vi 11. San Martín de Tours, obispo. MEMORIA OBLIGATORIA:
Color blanco. Misa propia. Lecturas de feria. Prefacio de los santos pastores. Plegaria Eucarística II.
Monición de entrada y acto penitencial:
    Recordamos hoy a san Martín, quien, siendo soldado desde joven, se convirtió a la fe cristiana, siendo discípulo de san Hilario y, posteriormente, nombrado obispo de Tours; que en todo momento procuró ayudar a los pobres, a los campesinos y a todo aquel que lo necesitase. 

Nosotros también estamos llamados, como San Martín, a la santidad de vida; sin embargo, fallamos a menudo en nuestro camino hacia ella. Por eso, iniciamos la celebración de los sagrados misterios de la Eucaristía pidiendo perdón a Dios por nuestros pecados.

· Defensor de los pobres.

· Refugio de los débiles.

· Esperanza de los pecadores.

Colecta:

Oh Dios, que fuiste glorificado con la vida y la muerte de tu obispo san Martín de Tours; renueva en nuestros corazones las maravillas de tu gracia, para que ni la vida ni la muerte puedan apartarnos de tu amor. Por nuestro señor Jesucristo.

Oración de los fieles:
Acudamos ahora a Dios, artífice de todo lo que existe y origen de nuestras vidas y, fascinados por el resplandor de su belleza y bondad, presentémosle nuestras súplicas.

1. Para que el Papa, los obispos, los sacerdotes y los diáconos muestren con sus actitudes el rostro de Dios que sale al encuentro del hombre, se revela tal cual es y quiere vivir en intimidad con cada uno. Roguemos al Señor. 
2. Para que el Señor suscite en el seno de la Iglesia vocaciones sacerdotales, religiosas y misioneras que den fe de la salvación universal. Roguemos al Señor. 
3. Para que los que tienen en su mano el gobierno de nuestra patria no se dejen seducir por los falsos atractivos del poder y la ambición, y sirvan con honradez al bien común. Roguemos al Señor. 
4. Para que los enfermos y quienes los cuidan,  los agonizantes y los que lloran la muerte de sus familiares o amigos encuentren en Cristo paciente consuelo y fortaleza y experimenten el gozo de la salvación. Roguemos al Señor. 
5. Para que nosotros, que nos alimentamos de Jesús Eucaristía, oyendo su Palabra, adquiramos un corazón sensato y vivamos en constante acción de gracias. Roguemos al Señor.
Recibe, Padre de bondad, las súplicas que te dirigimos con filial confianza en nombre de todos los hombres; purifícanos de nuestros pecados y concédenos la gracia de perder nuestra vida por el Evangelio y ganarla eternamente en tu gloria. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
Concédenos, Señor, a los que has alimentado con el sacramento de la unidad, la aceptación perfecta de tu voluntad en todas las cosas, para que, así como san Martín se entregó por entero a tu servicio, también nosotros vivamos el gozo de ser verdaderamente tuyos. Por Jesucristo nuestro Señor.

Sá 12. San Josafat, obispo y mártir. MEMORIA OBLIGATORIA:
Color rojo. Misa propia. Lecturas de feria. Prefacio de mártires. Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial:
    Conmemoramos hoy a san Josafat, obispo de la Iglesia ortodoxa de Ucrania en el siglo dieciséis, quien reunió sínodos para propagar la unión de las Iglesias, encontrando oposición, luego persecución y al final, durante una de sus visitas pastorales, la muerte; sellando con su sangre la firme resolución de trabajar por la unidad de las Iglesias de Oriente y Occidente.

A nosotros, se nos pide que seamos también testigos de Cristo en nuestra vida por medio de la fe y de las buenas obras. Sin embargo, constantemente fallamos en este cometido. Por ello, al comenzar la celebración de los sagrados misterios, reconozcamos nuestros pecados y pidamos humildemente perdón a Dios por ellos.

Colecta:

Aviva, Señor, en tu Iglesia, el Espíritu que impulsó a san Josafat, obispo y mártir, a dar la vida por su rebaño y concédenos, por su intercesión, que ese mismo Espíritu nos dé fuerza para entregar la vida por nuestros hermanos. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles: Recojamos la voz de toda la creación y alabemos a Dios que por Jesucristo nos dio la salvación y nos enseñó a orar con confianza y con espíritu filial.

1. Por la Iglesia; para que Jesucristo, único Salvador del mundo, conceda a todos sus miembros descubrir en el Bautismo que nos une nuestro ser cristiano y apostólico y la necesidad de vivir en una comunión sin fisuras. Roguemos al Señor. 
2. Por las vocaciones; para que en la oración y en la vida diaria, los jóvenes descubran al Señor que los llama a estar con Él y a servir a su pueblo. Roguemos al Señor. 
3. Por los gobernantes de nuestro mundo; para que reconozcan que el poder les viene de Dios, que Él conoce sus intenciones y que quiere que gobiernen con justicia y rectitud, trabajando por la causa de la paz. Roguemos al Señor. 
4. Por los que padecen el horror de la guerra, la tortura o la persecución; para que se respete su dignidad y encuentren en Cristo y en los cristianos el consuelo y la amistad. Roguemos al Señor. 
5. Por cada uno de nosotros; para que seamos capaces de poner toda nuestra confianza en el Señor y de abandonarnos en sus manos. Roguemos al Señor.
Oh Dios, fuente de la justicia y de la misericordia, escucha nuestras oraciones, y haz que nunca nos desalentemos, confiando en tu ayuda, antes bien, concédenos amar y buscar tu voluntad y abandonarnos en tu providencia. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
Señor, que el banquete eucarístico nos llene de paz y fortaleza, para que, a ejemplo de san Josafat, gastemos generosamente nuestra vida por la extensión y la unidad de la Iglesia. Por Jesucristo nuestro Señor.

Do 13. DOMINGO XXXIII DEL TIEMPO ORDINARIO: 
Color verde. Misa y lecturas propias del domingo. Gloria. Credo. Prefacio dominical X. Plegaria. Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial:
 Las celebraciones de estos domingos de noviembre, acabando ya el año litúrgico, son como una invitación a evaluar nuestro camino cristiano, y una invitación a reafirmar nuestra esperanza en la vida eterna. El evangelio de hoy nos insistirá en que debemos trabajar los dones que Dios nos ha confiado, para ser así dignos de pasar al banquete de nuestro Señor. Este mensaje lo escuchamos hoy en la Jornada de la Iglesia Diocesana, la que anualmente reclama nuestra colaboración para mantener entre todos nuestra diócesis, pobre en recursos económicos; y que no hace sino recordarnos que todos los cristianos tenemos la obligación de ayudar a la Iglesia en sus necesidades.
Y comenzamos la celebración de la Eucaristía poniéndonos delante de Dios, pidiéndole perdón porque a menudo la pereza nos priva de hacer rendir nuestros talentos, y por ello damos poco fruto; y también porque nos desentendemos muchas veces del mantenimiento de nuestra Iglesia.

· Tú que nos has llamado a seguirte con fidelidad.

· Tú que nos has hecho miembros de tu Iglesia.

· Tú que esperas que demos fruto abundante. 

Colecta:

Señor, Dios nuestro, concédenos vivir siempre alegres en tu servicio, porque en servirte a Ti, creador de todo bien, consiste el gozo pleno y verdadero. Por nuestro Señor Jesucristo.

Credo:
 Como miembros que somos de la Iglesia peregrina, confesemos ahora nuestra fe.

Oración de los fieles:
 Presentemos nuestras súplicas al Señor nuestro Dios, que distribuye sus dones entre nosotros y no se deja ganar en generosidad por nadie.
1. Para que la Iglesia haga fructificar el tesoro de valores que Cristo ha depositado en ella. Roguemos al Señor. 

2. Para que el Señor que vela por su grey le conceda pastores misericordiosos y pacíficos, sabios y prudentes, que amen y prediquen según el corazón de Cristo. Roguemos al Señor.

3. Para que los responsables del gobierno y de la economía procuren diligentemente la justa distribución de la renta. Roguemos al Señor.

4. Para que sea posible la igualdad de oportunidades para todos y no se pierda ningún talento. Roguemos al Señor.

5. Para que no caigamos en la tentación de la pereza, la rutina, el inmovilismo, el adocenamiento, y pongamos en rendimiento los dones recibidos al servicio de todos. Roguemos al Señor.

Dios nuestro, que has confiado al hombre los bienes de la creación y de la gracia, escucha nuestras oraciones y haz que nuestro trabajo multiplique los dones que tu providencia ha puesto a nuestra disposición; que siempre estemos atentos y en vela, mientras esperamos el regreso de tu Hijo, de manera que podamos alegrarnos de que en el último día nos llame empleados fieles y cumplidores, buenos y de toda confianza, y entremos así en el gozo de tu reino. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
   Ahora que hemos recibido el don sagrado de tu sacramento, humildemente te pedimos, Señor, que el memorial que tu Hijo nos mandó celebrar aumente la caridad en todos nosotros. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Bendición solemne:

· El Dios de la paz, que resucitó de entre los muertos al gran pastor de las ovejas, nuestro Señor Jesús, os haga perfectos en todo bien, en virtud de la sangre de la alianza eterna, para que cumpláis su voluntad, realizando en vosotros lo que es de su agrado.

· Y la bendición de Dios todopoderoso...

Lu 14. Misa por los hermanos, parientes y bienhechores difuntos: 
Color morado o negro. Misas de difuntos IV-14. Lecturas de feria. Prefacio II de difuntos. Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial:
Siguiendo la piadosa y venerable costumbre de la Iglesia de rezar por las almas del purgatorio, ofrecemos hoy a Dios nuestro Señor el Sacrificio de la Eucaristía por el eterno descanso de los fieles difuntos, pidiendo de un modo especial por nuestros familiares y amigos que ya no están en este mundo, para que gocen todos ellos de la luz y de la felicidad que no tienen fin.

Y para celebrar dignamente estos sagrados misterios, pidamos perdón a Dios por nuestros pecados.

· Tú que lloraste ante la tumba de Lázaro.

· Tú que resucitaste al hijo de la viuda de Naim.

· Tú que eres la vida y la esperanza de los que creen en Ti.

Colecta:

Oh Dios, que concedes el perdón de los pecados y quieres la salvación de los hombres, por intercesión de santa María, la Virgen, y de todos los santos, concede a nuestros hermanos, parientes y bienhechores  que han salido ya de este mundo, alcanzar la eterna bienaventuranza. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:
Como el ciego del camino, proclamemos nuestra confianza en el poder omnipotente de Dios y supliquémosle por nosotros y por todo el mundo.

1. Para que la comunión del Santo Padre con los obispos y los cristianos de todo el mundo sea un signo creíble del amor de Dios que une, fortalece y afianza en la verdad y en el amor. Roguemos al Señor. 
2. Para que el Señor, que conduce la barca de su Iglesia, la enriquezca con abundantes y santas vocaciones que, confiando en su Palabra, no teman dejarlo todo para seguirlo. Roguemos al Señor. 
3. Para que los gobernantes de las naciones no permanezcan indiferentes ante los sufrimientos del mundo y se dejen interpelar por las justas demandas de los más pobres y desvalidos. Roguemos al Señor. 
4. Para que los fieles difuntos alcancen de la misericordia de Dios el descanso eterno y la luz perpetua. Roguemos al Señor. 
5. Para que, hermanados en torno a la mesa del altar, Jesús nos dé su Espíritu, nos haga reconocer su presencia en nuestra historia y nos acerque más a Él. Roguemos al señor.
Derrama, Señor, tu gracia y tu poder sobre nuestro mundo y sobre cada una de las oraciones que te hemos presentado, y haz que, como Bartimeo, te sigamos glorificándote a Ti, que por Jesús nos curas y nos salvas. Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.
Poscomunión:
Dios de poder y misericordia, haz que, por la eficacia de este sacrificio de alabanza que te hemos ofrecido, las almas de nuestros hermanos, parientes y bienhechores, purificadas de todo pecado alcancen la felicidad eterna. Por Jesucristo nuestro Señor.

Ma 15. Misa por los moribundos: 
Color verde. Misas por diversas necesidades nº 33. Lecturas de feria. Plegaria Eucarística V/d.

Monición de entrada y acto penitencial:
Hoy vamos a pedir en la Eucaristía de un modo especial por los moribundos, pues en este mismo momento hay muchos hermanos nuestros que, en una u otra parte del mundo, se están debatiendo en la agonía, y necesitan de modo especial de la solidaridad y oración de toda la Iglesia, para que el Señor les haga vencer su angustia, su miedo, les ayude a superar sus sufrimientos y les dé la victoria y el descanso.

Y al comenzar, pues, esta celebración eucarística, pidamos a Dios que nos conceda la conversión de nuestros corazones; así obtendremos la reconciliación y se acrecentará nuestra comunión con Dios y con nuestros hermanos.

· Tú que has venido a buscar al que estaba perdido.

· Tú que has querido dar la vida en rescate por todos.
· Tú que reúnes a tus hijos dispersos.
Colecta:

Oh Dios, lleno de poder y de amor, que, al decretar la muerte, le abriste al hombre con tu misericordia las puertas de la vida eterna; mira con piedad a tus hijos que luchan en agonía, para que, asociados a la pasión de Cristo y sellados con su sangre, puedan llegar a tu presencia limpios de todo pecado. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles: Hermanos, reconozcamos nuestra dignidad y, ya que participamos de la vida divina, no vivamos en las tinieblas y en el pecado del que Dios quiere salvarnos. Dispuestos a vivir como hijos de la luz, pidamos a Dios que nos ayude y que bendiga al mundo.

1. Para que la Iglesia manifieste siempre el rostro misericordioso de Dios, que quiere que todos los hombres se salven. Roguemos al Señor. 
2. Para que los jóvenes se dispongan a arriesgar su vida en la construcción del Reino y, con su entrega decidida y generosa construyan la Iglesia, promuevan el bien y den testimonio del amor puro y verdadero. Roguemos al Señor. 
3. Para que nuestras autoridades nacionales y municipales gobiernen con sabiduría, promuevan la paz, hagan respetar los derechos y la dignidad de todos los hombres. Roguemos al Señor. 
4. Para que los que están para dejar este mundo, preparen su alma para el encuentro definitivo con el Señor, y confíen plenamente en Cristo, nuestro Salvador. Roguemos al Señor. 
5. Para que la Buena Noticia de Jesucristo se cumpla en nuestras vidas, nos renueve y nos haga colaboradores celosos de la evangelización. Roguemos al Señor.
Oh Dios, que en Eleazar, protomártir del Antiguo Testamento, nos diste ejemplo de fe y fidelidad a Ti, y por el ejemplo de Zaqueo nos llamas a convertirnos y a reparar el mal que ocasionaron nuestros pecados; escucha nuestras oraciones y concédenos permanecer en tu amor y no avergonzarnos nunca de ser tus hijos. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
Dígnate, Señor, confortar piadosamente a tus hijos por la eficacia de este sacramento, para que, en la hora de la muerte, pueda vencer al enemigo y entrar con tus ángeles en la vida eterna. Por Jesucristo nuestro Señor.
Mi 16. Misa de feria: 
Color verde. Misa de la semana IV. Lecturas de feria. Prefacio común V. Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial:
Hermanos, al comenzar la celebración del misterio de la muerte y resurrección de Jesucristo, reconozcamos sinceramente nuestros pecados y pidamos perdón a Dios por ellos.

· Tú que has vencido al pecado y a la muerte

· Tú, que reinas para siempre

· Tú, que volverás con gloria y majestad

Colecta:   Señor, concédenos amarte con todo el corazón y que nuestro amor se extienda también a todos los hombres. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:
Iluminados por la luz de Dios, volvamos la mirada a nuestro mundo y presentemos en la mesa del altar sus angustias y esperanza para que Él las socorra y bendiga y haga despuntar en nuestra historia el Reino de Dios.

1. Por la Iglesia; para que anuncia, viva y transmita la vida que nos trajo Jesucristo y sea portadora de su paz hasta los confines del mundo. Roguemos al Señor. 
2. Por los que son llamados por Jesús para seguirlo más de cerca; para que con generosidad renuncien a sí mismos y no antepongan nada a la invitación del Señor. Roguemos al Señor. 
3. Por los gobernantes de los pueblos; para que administren rectamente la justicia que viene de Dios, trabajen por la paz, que es Jesucristo, y en todo momento se vean asistidos por el Espíritu de sabiduría y ciencia para obrar con rectitud. Roguemos al Señor. 
4. Por los que viven esclavos de sus propias pasiones, por los que no tienen libertad, por los que no pueden dejar la droga o el alcohol; para que la luz de Cristo los ilumine y su gracia los fortalezca para poder comenzar una vida nueva. Roguemos al Señor. 
5. Por cada uno de nosotros, miembros de la Iglesia de Cristo; para que aportemos, con apertura a la gracia y empeño por la santidad, savia nueva a la humanidad. Roguemos al Señor.
Oh Dios, que en Cristo recapitulaste todas las cosas y nos hiciste partícipes de tu vida divina; escucha nuestras súplicas y auméntanos la fe para no desfallecer en la fidelidad a tu Evangelio y en el amor a nuestros hermanos. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:   Reanimados por estos dones de nuestra salvación te suplicamos, Señor, que el pan de vida eterna nos haga crecer continuamente en la fe verdadera. Por Jesucristo nuestro Señor.

Ju 17. Santa Isabel de Hungría. MEMORIA OBLIGATORIA: 
Color blanco. Colecta propia; resto de la semana V. Lecturas de feria. Prefacio I de santos. Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial:
    Conmemoramos hoy a santa Isabel, hija del rey de Hungría, en el siglo trece, quien a los catorce años fue desposada con el duque Luis de Turingia en un matrimonio lleno de amor y de felicidad, cuyo ideal común era seguir el ejemplo de san Francisco de Asís. Tras la muerte de su marido, emprendió una vida de extrema penitencia, entregándose al servicio de los pobres y de los enfermos; personificando así de una forma admirable las bienaventuranzas del Evangelio.

Nosotros también estamos llamados, como santa Isabel de Hungría , a la santidad de vida; sin embargo, fallamos a menudo en nuestro camino hacia ella. Por eso, iniciamos la celebración de los sagrados misterios de la Eucaristía pidiendo perdón a Dios por nuestros pecados.

Colecta:

Oh Dios, que concediste a santa Isabel de Hungría la gracia de reconocer y venerar en los pobres a Cristo; concédenos, por su intercesión, servir con amor infatigable a los humildes y a los atribulados. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:
Supliquemos a Dios que nos conceda vivir, como Cristo, guiados por el mandamiento del amor, para construir con nuestra vida la paz que tanto anhela nuestro mundo.

1. Para que la Iglesia no ignore ni olvide los errores cometidos, haga un sereno discernimiento a la luz del Evangelio y viva en la verdad, buscando la unidad de los cristianos. Roguemos al Señor. 
2. Para que los consagrados por el Reino sirvan al Pueblo de Dios con una vida evangélica y cercana, y estimulen a los jóvenes a consagrarse en la Iglesia. roguemos al Señor. 
3. Para que los gobernantes de las naciones y los responsables de la paz social renuncien a los intereses egoístas y favorezcan la justicia y la convivencia entre todos los pueblos. Roguemos al Señor. 
4. Para que a quienes experimentan en sus corazones el odio, deseos de venganza o traición, la fuerza del Espíritu Santo los transforme, los abra a la gracia y le dé la paz que viene de Dios. Roguemos al Señor. 
5. Para que los que compartimos esta celebración, en la que Cristo es el centro, permanezcamos en el amor y manifestemos con hechos y palabras que somos discípulos de su Evangelio. Roguemos al Señor.
Atiende, Señor, nuestras oraciones, derrama sobre el mundo tu paz y aumenta nuestra esperanza y amor para adelantar la llegada de tu Reino. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:   Oh Dios, que has querido hacernos partícipes de un mismo Pan y de un mismo Cáliz, concédenos vivir tan unidos en Cristo, que fructifiquemos con gozo para la salvación del mundo. Por Jesucristo nuestro Señor.

Vi 18. Misa votiva de la Santa Cruz: 
Color verde o rojo. Misa del día 14 de septiembre. Lecturas de feria. Prefacio propio. Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial:  
Hoy vamos a celebrar la Misa votiva de la Santa Cruz; porque la cruz es el signo de los cristianos, ya que en ella vemos hasta dónde llega el amor de Dios Padre y, mirándola, no podemos más que sentirnos llenos de gratitud a ese Dios que nos lo da todo. No se trata de agarrarnos al dolor, ni de buscarlo en la vida; sino que se trata de descubrir que “tanto amó Dios al mundo que nos ha dado a su único Hijo”. 
Así pues, con gran agradecimiento a nuestro Dios porque nos da a su Hijo para salvarnos, comenzamos la Eucaristía pidiendo perdón por nuestros pecados.

· Tú que no has sido enviado a condenar al mundo, sino a salvarlo.

· Tú que no quieres que nadie perezca, sino que todos se conviertan.

· Tú que te sometiste por nosotros hasta la muerte de cruz.

Colecta:

Señor, Dios nuestro, que has querido realizar la salvación de todos los hombres por medio de tu Hijo, muerto en la cruz, concédenos, te rogamos, a quienes hemos conocido en la tierra este misterio alcanzar en el cielo los premios de la redención. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:
Alabemos a Dios, que vela por su pueblo y no deja de bendecidnos con su mano generosa y providente, y presentémosle nuestra oración confiada.

1. Para que la Iglesia salga al encuentro de los pecadores y marginados y les manifieste el perdón y la misericordia de Dios. Roguemos al Señor. 
2. Para que la voz inconfundible del Maestro resuene apremiante en el corazón de los jóvenes, y con generosidad lo sigan y contribuyan a que no se pierda ni uno solo de los redimidos por Él. Roguemos al Señor. 
3. Para que los que rigen el gobierno de los pueblos amen la justicia, promuevan leyes que respeten la dignidad de la persona y el derecho a la vida y trabajen por la paz entre los pueblos. Roguemos al Señor. 
4. Para que el Señor fortalezca a los enfermos, dé su paz a los agonizantes, el don de la fe a los que no lo conocen y la vida eterna a todos los difuntos. Roguemos al Señor. 
5. Para que pongamos nuestra confianza en el Señor y junto a todos los cristianos extendamos el Evangelio de Jesucristo con el testimonio de nuestras vidas y con nuestras perseverancia en la oración. Roguemos al Señor.
Oh Dios, Tú eres nuestro único Señor, sólo en Ti ponemos nuestra confianza y abandonamos nuestras vidas; escucha las súplicas que en nombre de todos los hombres te hemos presentado y haz que, llenos de tu gracia, seamos templos vivos donde la Trinidad ponga su morada entre los hombres. Por Jesucristo nuestro Señor.
Poscomunión:
Fortalecidos con esta Eucaristía, te pedimos, Señor Jesucristo, que lleves a la gloria de la resurrección a los que has redimido en el madero salvador de la cruz. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Sá 19. Misa de la Virgen María, amparo de la fe: 
Color verde o blanco. Misas de la Virgen María nº 35. Lecturas de feria. Prefacio propio. Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial: 
Celebramos hoy la memoria de nuestra Señora, la Virgen María, Madre de Dios y Madre nuestra, que siempre nos acompaña en nuestro caminar. Y ahora, al comenzar la Eucaristía, cada uno de nosotros nos disponemos a abrirnos a Dios desde la verdad y la totalidad de nuestra vida; y en unos momentos de silencio, le pedimos perdón por nuestros pecados.

Yo confieso…

Colecta:

Dios todopoderoso y eterno, que en la gloriosa Madre de tu Hijo has concedido un amparo celestial a cuantos la invocan; concédenos, por su intercesión, fortaleza en la fe, seguridad en la esperanza y constancia en el amor. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:
Dios, que resucitó a su Hijo de entre los muertos, también nos resucitará a nosotros en el último día. Sabiendo que Él quiere darnos su felicidad eterna, supliquémosle por el mundo y por nosotros mismos, para que esperemos fielmente su llegada y vivamos según sus mandatos.

1. Por nuestro Papa  Benedicto  y por nuestro Obispo N. ; para que nunca les falte la ayuda de Dios y el apoyo del pueblo cristiano para conducir con acierto la barca de la Iglesia. Roguemos al Señor. 

2. Por los que son llamados por Jesús para seguirlo más de cerca; para que con generosidad renuncien a sí mismos y no antepongan nada a la invitación del Señor. Roguemos al Señor.

3. Por los dirigentes de las naciones y de los organismos internacionales.; para que su esfuerzo por lograr la paz e instaurar la justicia, alcance a los hombres y mujeres del mundo entero. Roguemos al Señor.

4. Por los que sufren enfermedad, depresión, abandono; por los emigrantes, los refugiados y los perseguidos; para que encuentren refugio en Dios y ayuda en los que tienen cerca. Roguemos al Señor.

5. Por los que estamos reunidos en oración; para que no nos desentendamos de las necesidades de los demás, sino que por el contrario, lo que aquí celebramos nos empuje a tender la mano a quien nos pide ayuda. Roguemos al Señor.

Creemos firmemente, Señor, que Tú eres la fuente de la vida eterna y verdadera, esperamos anhelantes nuestra resurrección y confiamos a tu paternal providencia los anhelos, fatigas, ilusiones y sufrimientos de tu pueblo. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión: 
 Oh Dios, que de modo maravilloso multiplicas tu presencia en medio de nosotros, al darte gracias por este sacramento con que nos has alimentado, te rogamos nos concedas, por intercesión de santa María Virgen, vivir según el camino de la fe en la tierra y llegar a contemplarte eternamente en el cielo. Por Jesucristo nuestro Señor.

Do 20. ÚLTIMO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO:

SOLEMNIDAD DE JESUCRISTO, REY DEL UNIVERSO.  
Color blanco. Misa y lecturas propias de este domingo. Gloria. Credo. Prefacio propio. Plegaria Eucarística III.

La paz, la gracia y el amor de Jesucristo, el Señor, el Rey del universo, estén con todos vosotros.

Monición de entrada y acto penitencial:
Celebramos en este último domingo del año litúrgico la solemnidad de Jesucristo, Rey del Universo, la conclusión de lo que hemos ido celebrando semana tras semana a lo largo del año. Celebramos en ella que Jesús es nuestro Señor, el que nos trae la salvación, el que nos guía en el camino hacia el Reino de Dios. 
Acojamos a Cristo Rey, Buen Pastor, hermano y amigo a quien encontramos en el pobre, en el enfermo, en el preso, en el hambriento..., y poniéndonos silenciosamente en su presencia, reconocemos humildemente nuestros pecados, y le pedimos perdón por todas las veces que no hemos sido fieles a los valores del Reino que Él nos enseñó.

· Tú, Buen Pastor, que buscas la oveja perdida.

· Tú,  Señor de la vida, resucitado de entre los muertos.

· Tú, Rey glorioso, que volverás para darnos posesión de tu Reino.

Gloria cantado.

Colecta:

Dios todopoderoso y eterno, que quisiste fundar todas las cosas en tu Hijo muy amado, Rey del Universo, haz que toda la creación, liberada de la esclavitud del pecado, sirva a tu majestad y te glorifique sin fin. Por nuestro Señor Jesucristo.

Credo:
Reconociendo que Cristo es el principio y fin de todas las cosas, proclamemos ahora nuestra fe en el Señor que vendrá con gloria, y cuyo reino no tendrá fin

Oración de los fieles:

Jesucristo es el Rey del mundo y de los hombres; pidamos por su mediación a Dios nuestro Padre que su reinado en nuestras vidas nos haga servidores del bien y la justicia en el mundo entero.

1. Para que el mundo pueda discernir en la Iglesia los signos del reino de Cristo. Roguemos al Señor.

2. Para que los jóvenes no tengan miedo y sigan a Jesucristo, el amigo siempre fiel, sin regatearle amor, entrega y firmeza. Roguemos al Señor.

3. Para que los gobernantes de todas las naciones cumplan su gestión con espíritu de servicio y no caigan en la tentación de dominar a sus pueblos. Roguemos al Señor.

4. Para que los marginados, los desterrados, los enfermos, los encarcelados, los que sufren hambre y sed, puedan comprender que Cristo se identifique con ellos. Roguemos al Señor.

5. Para que probemos nuestras fidelidad a Cristo con la observancia del amor fraterno, y un día participemos en la herencia de su Reino eterno. Roguemos al Señor.

Dios todopoderoso y eterno, que, para edificar tu reino en medio de los avatares y  dificultades de la historia, has constituido a tu Hijo Rey único y pastor universal de todos los hombres, escucha nuestras oraciones y afianza en nosotros la certeza de que llegará el día en que, aniquilado el último enemigo, la muerte, Cristo, tu Hijo, someterá a ti su reino, y Tú lo serás todo para todos. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
Después de recibir el alimento de la inmortalidad, te pedimos, Señor, que quienes nos gloriamos de obedecer los mandatos de Cristo, Rey del Universo, podamos vivir eternamente con él en el reino del cielo. Por Jesucristo nuestro Señor.

Oración sobre el pueblo y bendición:


· El Dios de la paz, que resucitó de entre los muertos al gran pastor de las ovejas, nuestro Señor Jesús, os haga perfectos en todo bien, en virtud de la sangre de la alianza eterna, para que cumpláis su voluntad, realizando en vosotros lo que es de su agrado.

· Y la bendición de Dios todopoderoso....

Lu 21. La Presentación de la Virgen María. MEMORIA OBLIGATORIA:
Color blnco. Colecta propia; resto del común. Lecturas de feria. Prefacio I de Santa María Virgen. Plegaria Eucarística II.

Jesús, el Señor, el Hijo de Dios y de la Virgen María, esté con todos vosotros.

Monición de entrada y acto penitencial:
Hoy celebramos la memoria de la presentación de María en el Templo, según la costumbre judía; memoria que es símbolo de la entrega total de María al Señor, modelo de quienes han consagrado toda su vida al amor de Dios.

Pongámonos, pues, en presencia de Dios al comenzar la Eucaristía. Él nos ha reunido aquí como hijos suyos y nos dará, una vez más, la Palabra de vida y el Pan de Salvación. Reconozcamos ante Él que somos culpables y, por la intercesión de Santa María, la Virgen, refugio de pecadores, pidámosle perdón por nuestras faltas y que nos llene del don de su Espíritu Santo, el mismo Espíritu que fecundó las entrañas virginales de Santa María.

Colecta:

Te rogamos, Señor, que a cuantos hoy honramos la gloriosa memoria de la Santísima Virgen María, nos concedas, por su intercesión, participar, como ella, de la plenitud de tu gracia. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:
Acerquémonos con humildad y confianza a Dios que conoce nuestro corazón y sabe lo que necesitamos.

1. Por la Iglesia, por todos los que la formamos, desde el Papa y los obispos hasta cada uno de los cristianos y cristianas; para que cada día aumente nuestra fe y nuestra adhesión a Jesús para poder ser testigos suyos en el mundo, y surjan vocaciones santas a los diferentes estados de la vida cristiana. Roguemos al Señor. 

2. Por nuestro país, por nuestros gobernantes y por todos aquellos que tienen encomendada alguna tarea o responsabilidad pública; para que ejerzan su misión con espíritu de servicio para el bien de todos los ciudadanos. Roguemos al Señor. 

3. Por todos aquellos que sufren por cualquier motivo: los enfermos, los que están solos, los que pasan dificultades económicas o familiares, los inmigrantes, los que no les salen bien las cosas...; para que encuentren en su fe y en nosotros la fuerza que necesitan. Roguemos al Señor.

4. Por todos aquellos que no conocen a Jesús, o se han alejado de él, o no han descubierto su mensaje más profundo; para que con la ayuda de Dios y el testimonio de los cristianos puedan llegar a gozar de la felicidad que produce seguirle. Roguemos al Señor.

5. Por todos nosotros; para que renovemos cada día nuestro compromiso para hacer un mundo mejor animados por la luz y la fuerza del Espíritu de Jesús resucitado. Roguemos al Señor.

Oh Dios, que en tu Hijo nos llamas a ofrecernos a Ti renunciando a nosotros mismos y a nuestro egoísmo; acoge nuestras oraciones y danos la audacia de tu Espíritu para abandonarnos en tus manos y vivir confiando en tu providencia. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
Mira, Señor, las peticiones y ofrendas presentadas por tus fieles en la conmemoración de santa María, madre de Dios; que sean agradables a tus ojos y a nosotros nos alcancen el auxilio de tu favor. Por Jesucristo nuestro Señor.

Ma 22. Santa Cecilia, virgen y mártir. MEMORIA OBLIGATORIA: 
Color rojo. Colecta propia; resto de la semana VI. Lecturas de feria. Prefacio de mártires. Plegaria Eucarística  II.
Monición de entrada y acto penitencial:
    Hoy celebramos la memoria de santa Cecilia, virgen y mártir cristiana en Roma, patrona del mundo de la música, cuya tumba veneraba ya la primitiva comunidad de la ciudad eterna. 

A nosotros, se nos pide que seamos también testigos de Cristo en nuestra vida por medio de la fe y de las buenas obras. Sin embargo, constantemente fallamos en este cometido. Por ello, al comenzar la celebración de los sagrados misterios, reconozcamos nuestros pecados y pidamos humildemente perdón a Dios por ellos.

Yo confieso…
Colecta:

Acoge nuestras súplicas, Señor, y, por intercesión de santa Cecilia, dígnate escucharnos con bondad. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:
El Reino de los cielos permanecerá para siempre y su poder obra en nosotros haciéndonos fuertes a pesar de nuestra debilidad. Pidamos a Dios que bendiga al mundo y lo guarde de todo mal.

1. Para que los cristianos llevemos el amor, la misericordia, la paz y la esperanza al mundo entero, como hizo Jesús. Roguemos al Señor.

2. Para que el Señor llame a muchos a seguirlo en el ministerio sacerdotal y viviendo los consejos evangélicos, y en su vida trabajen por la transformación moral de nuestra sociedad y sus costumbres. Roguemos al Señor.

3. Para que nuestros gobernantes, y los de todos los países, actúen con verdadero espíritu de servicio. Roguemos al Señor.

4. Para que los que sufren sientan la fuerza de Dios que los acompaña en su dolor. Roguemos al Señor.

5. Para que todos nosotros no perdamos la esperanza en la vida nueva que Jesús nos ofrece en su Reino. Roguemos al Señor.

Señor, nos basta tu gracia porque tu fuerza triunfa en nuestra debilidad; escucha nuestras plegarias y haz que en nosotros habite la fuerza de Cristo para que seamos fuertes con su fortaleza. Por Jesucristo nuestro Señor.
Poscomunión:   Alimentados con el manjar del cielo te pedimos, Señor, que busquemos siempre las fuentes de donde brota la vida verdadera. Por Jesucristo nuestro Señor.

Mi 23. Misa de feria: 
Color verde. Misa de la semana VII. Lecturas de feria. Prefacio común III. Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial:    Hermanos, al comenzar la celebración sacramental del sacrificio de Cristo que perdona los pecados, reconozcámonos pecadores, y picamos perdón a Dios por nuestras faltas y debilidades.

· Tú que quieres que todos los hombres se salven

· Tú que te ofreciste al Padre en sacrificio por nosotros

· Tú que enviarás tus ángeles para reunir a los elegidos

Colecta:
  Dios todopoderoso y eterno, concede a tu pueblo que la meditación asidua de tu doctrina le enseñe a cumplir, de palabra y de obra, lo que a Ti te complace. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:
Acudamos ahora confiadamente al Señor, que se compadece de sus fieles y sale en defensa de los que a Él se  acogen.

1. Por todas las Iglesias cristianas: católicos, protestantes, anglicanos, ortodoxos; para que llegue pronto el día en el que podamos compartir el pan y el cáliz de una misma Eucaristía. Roguemos al Señor.

2. Por las vocaciones sacerdotales; para que con corazón generoso y entusiasmado, los jóvenes acepten las exigencias de la invitación de Jesús y no teman permanecer junto a Él. Roguemos al Señor.

3. Por los gobernantes y los políticos de nuestro país; para que actúen pensando siempre en aquellos que más ama Dios, que son los pobres y los débiles, de aquí y de todo el mundo. Roguemos al Señor.

4. Por los niños y niñas que tienen que trabajar ya desde pequeños y no pueden jugar ni educarse como merecen; para que sean liberados de esa situación dolorosa y puedan crecer felices. Roguemos al Señor.

5. Por nosotros; para que amemos a Dios con todo el corazón y vivamos según el Evangelio de Jesús. Roguemos al Señor.

Señor, cuyo Hijo ha de venir en gloria y majestad en el último día; escucha las oraciones de tu Iglesia peregrina y fortalece nuestra fe, esperanza y amor, para que, con docilidad y entrega, nos dejemos transformar por tu gracia. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:   Concédenos, Dios todopoderoso, alcanzar un día la salvación eterna, cuyas primicias nos has entregado en estos sacramentos. Por Jesucristo nuestro Señor.

Ju 24. San Andrés Dung-Lac, y compañeros, mártires. MEMORIA OBLIGATORIA: 
Color rojo. Colecta propia; resto de la semana VIII. Lecturas de feria. Prefacio de mártires. Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial:
    Durante el siglo dieciséis, varias familias religiosas anunciaron el Evangelio en las diversas regiones del Vietnam y mucha gente del pueblo recibió con alegría la Buena Noticia. Esta aceptación de la fe cristiana, enseguida fue probada por la persecución y durante los tres siglos siguientes, muchos cristianos obtuvieron el don del martirio; destacando entre ellos san Andrés Dung-Lac, sacerdote y catequista, que fue encarcelado repetidas veces, y el grupo de sus compañeros, formado por noventa y cinco vietnamitas, once dominicos españoles y diez franceses.

A nosotros, se nos pide que seamos también testigos de Cristo en nuestra vida por medio de la fe y de las buenas obras. Sin embargo, constantemente fallamos en este cometido. Por ello, al comenzar la celebración de los sagrados misterios, reconozcamos nuestros pecados y pidamos humildemente perdón a Dios por ellos.

Colecta:

Oh Dios, fuente y origen de toda paternidad, tú hiciste que los santos mártires Andrés y sus compañeros fueran fieles a la cruz de Cristo hasta el derramamiento de su sangre; concédenos, por su intercesión, difundir tu amor entre nuestros hermanos y que nos llamemos y seamos de verdad hijos tuyos. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:
Pongamos ahora toda nuestra confianza en Dios y, sabiendo que Él nos dará lo que nos conviene, presentémosle nuestras plegarias.

1. Por la Iglesia; para que sea siempre un signo transparente de la Buena Noticia de Dios. Roguemos al Señor.

2. Por los jóvenes, para que no tenga miedo y sigan a Jesucristo, el amigo siempre fiel, sin regatearle amor, entrega y firmeza. Roguemos al Señor.

3. Por los gobernantes de nuestro país y de todos los países; para que tengan como objetivo hacer posible la paz y una justa distribución de la riqueza. Roguemos al Señor.

4. Por las familias que sufren divisiones y rupturas; para que se esfuercen con buena voluntad para superar los rencores y los agravios mutuos. Roguemos al Señor.

5. Por nosotros, los que nos hemos reunido en esta Eucaristía; para que abramos nuestros corazones para recibir el amor y la gracia del Señor. Roguemos al Señor.

Dios de las misericordias, cuyo Hijo vendrá a juzgarnos con justicia; derrama tus bendiciones sobre nuestras oraciones y concédenos permanecer fieles cada día hasta tu venida en la gloria. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
Después de haber sido alimentados con un mismo pan,  en la conmemoración de los santos mártires, te pedimos humildemente, Señor, que nos mantengamos unidos en tu amor y, con nuestra constancia en las pruebas, alcancemos finalmente la recompensa eterna. Por Jesucristo nuestro Señor.

Vi 25. Misa para pedir la gracia de una buena muerte: 
Color verde. Misas por diversas necesidades nº 46. Lecturas de feria. Plegaria Eucarística V/d.

Monición de entrada y acto penitencial:
Hoy vamos a ofrecer al Señor la celebración de la Eucaristía para que nos conceda la gracia de una buena muerte a cada uno de nosotros, cuando nos llegue la hora de pasar de este mundo a su presencia. 

Y para celebrar dignamente estos sagrados misterios, pidamos humildemente perdón a Dios por nuestros pecados.

· Tú que entregaste tu vida para salvarnos.

· Tú que no quieres que ninguno se pierda.

· Tú que nos tienes preparada una casa en el cielo.

Colecta:

Oh Dios, que nos has creado a imagen tuya y has entregado a tu Hijo  a la muerte por nosotros, concédenos la gracia de vivir vigilando en oración, para que podamos salir sin pecado de este mundo y descansar con alegría en el regazo de tu misericordia. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:
Hermanos, Dios es fiel a su palabra y a su alianza de amor con su pueblo. Sabiendo que Él es nuestro Padre y que vela por cada uno de nosotros, recojamos las intenciones de todos los hombres.

1. Para que la Iglesia, a través de cada uno de sus pastores, sea cercana y comprensiva con los hombres de nuestro tiempo, con sus inquietudes y angustias, y como madre dé respuesta a sus interrogantes acogiéndolos como el mismo Jesús. Roguemos al Señor.

2. Para que, con prontitud y docilidad, los jóvenes escuchen la llamada del Señor y lo sigan, superando las resistencias, tentaciones y dificultades que les ofrece nuestra sociedad. Roguemos al Señor.

3. Para que los gobernantes de nuestro país cumplan su tarea con responsabilidad y se esfuercen por lograr una vida digna para todos, especialmente para los más desfavorecidos. Roguemos al Señor.

4. Para que todos los que han muerto sean recibidos en los brazos de Dios el Padre, en su reino eterno. Roguemos al Señor.

5. Para que cuantos estamos aquí celebrando esta Eucaristía sintamos la gracia del Señor acompañando nuestra vida, y cuando nos llegue el momento de la muerte nos encuentre bien dispuestos. Roguemos al Señor.

Señor y Dios nuestro, que nos invitas al banquete de tu Reino, donde eternamente cantaremos tu gloria y tu poder; escucha nuestras oraciones y concédenos permanecer unidos a ti manifestando con nuestra vida la fe que profesamos y viviendo el mandato del amor. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
Después de recibir en estos misterios la prenda de la inmortalidad, te pedimos, Señor, el auxilio de tu amor en el momento de la muerte, para que, superados los ataques del enemigo, nos gocemos de ser acogidos en tu regazo paterno al llegar a la gloria. Por Jesucristo nuestro Señor.

Sá 26. Misa de la Virgen María puerta del cielo:

Color verde o blanco. Misas de la Virgen María nº 46. Lecturas de feria. Prefacio propio. Plegaria Eucarística II.

Monición de entrada y acto penitencial: 
Honramos hoy a la Virgen María, Madre de Dios, a quien el Señor ha bendecido más que a todas las mujeres de la tierra; y nos ponemos en presencia de Dios al comenzar la Eucaristía. Él nos ha reunido aquí como hijos suyos y nos dará, una vez más, la Palabra de vida y el Pan de Salvación. Reconozcamos ante Él que somos culpables y, por la intercesión de Santa María, la Virgen, refugio de pecadores, pidámosle perdón por nuestras faltas y que nos llene del don de su Espíritu Santo, el mismo Espíritu que fecundó las entrañas virginales de Santa María.

Yo confieso…

Colecta:

Oh Dios, que en tu bondad has hecho a tu Hijo puerta de salvación y de vida, concédenos, por la acción previsora de la Virgen María, permanecer fieles en el amor de Cristo y que se nos abran las puertas de la Jerusalén celeste. Por nuestro Señor Jesucristo.

Oración de los fieles:
En Dios están todas nuestras ansias, alegrías y esperanzas; pidámosle que nos escuche y bendiga, para que con su ayuda podamos poseer un día los bienes eternos del cielo.

1. Para que la Iglesia, cada uno de los cristianos, seamos con nuestra vida testimonio de la gran esperanza del reino de Dios. Roguemos al Señor.

2. Para que al Pueblo de Dios no le falten pastores que con generosidad y comprensión repartan el pan de la Palabra y el Cuerpo del Señor. Roguemos al Señor.

3. Para que se acaben las guerras, las dictaduras crueles, el hambre y la pobreza, y toda clase de injusticia. Roguemos al Señor.

4. Para que Dios reciba en su vida eterna a todos los que han muerto, y los llena con su luz y su paz.

5. Para que desaparezcan de nuestro corazón las envidias y los egoísmos, la insolidaridad y el afán de estar por encima de los demás. Roguemos al Señor.

Protege a tu pueblo, Señor, líbranos de caer en las tentaciones del mundo que nos acecha y haz que esperemos con alegría tu Reino, que va a manifestarse en todo su esplendor. Por Jesucristo nuestro Señor.

Poscomunión:
Animados, Señor, por los sacramentos y por el gozo del Espíritu, te pedimos, por intercesión de la santísima Virgen María, de quien recibimos al Salvador del mundo, que desciendan sobre nosotros los dones de tu gracia y se nos abran las puertas del cielo. Por Jesucristo nuestro Señor.

